
Presupuesto Participativo 2008. 
 
Con un cerrado aplauso, con agradecimientos mutuos de una y otra parte, culminó una nueva etapa del 
Presupuesto Participativo 2008. 
Una fiesta de 11.394 invitados – único requisito: presentar un proyecto. 
En vez de uno, presentaron 141: 
 

Centro Este Noreste Norte Oeste Sur Sureste 
41 21 13 16 19 16 15 

 
Votaron, cada uno con su corazón puesto en el proyecto de su barrio, de su escuela, de su club, pero 
también con la mayor solidaridad, cada uno votó por la obra de sus amores. 
Y así salieron proyectos para: 

 Centro: CLAMAR, ASDOPAY, ASADIVI y ADAP y Caif San José Obrero. 
 Este: Caif Enanitos Verdes y APRODIME. 
 Noreste: Caif Nuestra Señora de Fátima, Asociación de sordos y Grupo Natividad. 
 Norte: Policlínicas del Barrio Norte y la de Nuevo Paysandú, y Gastos de Ambulancia. 
 Oeste: Concurso de canciones de Cantores de Paysandú. 
 Sur: Centro Pilar de la Esperanza, CAFFI, Caif Los Indiecitos, Policlínica de Municipales II, 

Salón Comunal de Barrio Jardines del Hipódromo y Talleres sociales del Velódromo. 
Y muchas escuelas y clubes de fútbol también tuvieron el apoyo de la comunidad. 
Pero hay dos ganadores: 
La comunidad sanducera, con su ejemplo de solidaridad y empeño que supo tener desde siempre y 
nuestro Frente Amplio que, a través del Gobierno Departamental, devuelve parte de ese poder que le 
entregó la ciudadanía para que ésta administre sus propios proyectos de vida. 
Y ya vemos que no fue en vano, porque el pueblo demostró otra vez su solidaridad y apoyó 
mayoritariamente proyectos solidarios y necesarios para sus vecinos. 
Quizás quienes no supieron o no quisieron aprovechar esta gran oportunidad fue el propio Frente Amplio 
y sus Comités de Base. 
Deberían haber liderado en la presentación de proyectos solidarios para sus zonas de influencia, convocar 
a sus vecinos para la discusión de esos proyectos y la gravitación que cada uno de esos proyectos tendría 
para la comunidad; salir “puerta a puerta”, esta vez no para conseguir votos para la Fuerza Política sino 
para promocionar el proyecto elaborado en conjunto con el barrio. Así estarían promocionando a su 
Comité y a su Fuerza Política de la mejor manera. 
Acá en Paysandú, como en Tambores, Quebracho y Guichón, donde también hubo elecciones para los 
respectivos PP y en las demás Juntas Locales, donde los proyectos no se deciden por elecciones sino que 
es la propia Junta Local la que dice cómo se va a emplear el dinero que le otorga la Intendencia a cada 
una de ellas, en esos lugares también deberían los Comités de Base haber liderado y/o, a través de los 
ediles de la Junta Local hacer conocer lo que necesita la sociedad donde participan. 
¡Qué lástima! Otra gran oportunidad perdida como en años anteriores, de demostrar como se puede hacer 
otra clase de política y con ella involucrar a la comunidad en la discusión y toma de decisiones y así 
“agrandar nuestras bases”. 
La “gran política” no se trata solamente de interminables discusiones dialécticas sobre cómo alcanzar la 
utopía, también debe incrustarse de tal forma en la comunidad hasta hacerse imprescindible para la 
relación entre las personas: ayudar a paliar las situaciones extremas, aliviar las tristezas y los dolores, 
restañar las heridas producidas por las injusticias, pensar como vecino y en los vecinos, no olvidar la 
escuela, la policlínica, el salón comunal, el club del barrio... Todo ámbito donde la gente se encuentra es 
pasible de ser un buen lugar para hacer esa otra clase de política. La comunidad respeta y atiende al 
“buen vecino” por encima de banderías partidarias. 
La suerte que tenga nuestra Fuerza Política en nuestra comunidad será proporcional a la profundidad con 
que alcance a ubicarse en el seno de la misma. 
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